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CARRETILLAS DE GRAN CA PACIDAD 

La necesidad de etectuar en el puerto de 
Sevilla un embarque importante de minerales 
de hierro de un modo provisional, ínterin se 
aprueba y ejecuta la instalación definitiva por 
medio de elevadores eléctricos, ha conducido 
al estudio y empleo de un tipo especial de ca­
n·etilla, que, en casos análogos al nuestro, po­
drá prestar buenos servicios. 

El mineral llega al puetto en vagones de 
compuerta lateral y de ·12 toneladas de cabida. 
No se dispone, en la zona destinada á este set·­
vicio, de muelle de ribera, sino de una serie 
de espigones de 40 metros de longibd. Se ne­
cesita, por lo tanto, descargar el mineral, trans­
portarlo y volcarlo. 

La primera operación es casi independiente 
de los medios de transporte qui se empleen; 
se favorece algo al aumentar la capacidad de 
aquéllos, por disminuir el tiempo perdido en la 
sustitución del ya cargado por el vacío. En el 
transporte y en el vuelco 6 descatga el tiempo 
se reduce proporcional;nento á la capacidad del 
vehículo. 

En las carretill,as ordinarias la mayor pal'te 
del esfuerzo musr.ular del hombre se pierde, sin 
utilidad, en sostener la mitad del peso trans­
portado: la constan le tensión de los brazos, uní­
da á las trepidaciones de la marcha, produce 
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rápidan,ente el cansancio. El vuelco 
que es preciso ejecutar de costado, exi­
ge un esfuerzo grande y fatiga mucho 
las muñecas. 

Pero si se dispone la canetilla de 
modo que, cat·gada y en la posición de 
marcha, quede el centro de gravedad 
muy ptóximo á la vertical del eje de la 
rueda ó t•ueda.s, cambian por completo 
las condiciones: el peso sostenido por 
los brazos es una fracción mínima del 
tntal, las trepidaciones durante b mat·­
cha se anulan y el esfuerzo muscubr 
del hombre se puede aplicar, casi ínte­
gt·o, á vencer exclusivamente la ¡·asis­
tencia á la rodadura. Y estando el con­
junto muy ~wóximo al equilibrio estr-ic­
to, un pequeño empuje, que haga pasat• 
el centro de gravedad delante de la vet·­
tical del eje, determina el \uelco auto­
mático sin que el opetario tenga que 
hacer m;}s que contenet· la can·etilla. 

Nada de nuevo tiene esto, pues con 
arreglo á esos principios se construyen 
todos los vehículos de dos ruedas: la ca­
rretilla en cuestión no es en realidad si­
no un volquete pequeño para ser mane­
jado á brazo. 

Los pl'imeros se construyet·on de 
madera para disminuir en lo posible el 
peso muerto; después se hicieron to­
das de hierro, demostrando la práctica 



1897

[169]

REV!ST A DE OBRAS PÚBLiCAS. 

que el aumento de peso, unos 50 kilogramos, apenas in1lu­
yo, consiguiéndose, en cambio, una gran solidez necesa­
ria para trabajo tan duro como el del mineral, que viene 
en grandes h·ozos y os bastante denso. 

Las figuras dan perfecta idea de la carretilla. Su ca­
pacidad, con colmo, es de un cuarto de mett·o cúbico, 
el mineral transpot·tado media tonelada, el peso de una 
139 kilogramos y su coste '11'1,20 pesetas, á l' ,80 elldlo­
gramo. 

La can·etilla, gracias á. su poquona altura, enb·a en 
pade bajo el bastidot• del vagón y, así, la carga se verifi­
ca con gran facilidad. El andén, plataforma entablonada 
que liga los cinco espigones do cada atracadet·o, está fo­
l'l'ado de chapa; el movimiento on los espigones se hace 
sobre unas canales de hierro, procedentes de otra obra 
paralizada y utilizadas provisionalmente como carriles. 
Una y otra cosa facilitan mucho la rodadura, pero su ob­
jeto principal no es ese, sino el evita•· el rápido deterio•·o 
del entablonado. Sin necesidad de forro ni de cal'l'iles, á 
poslr del peso total de 640 kilos, la carretilla se lleva con 
gt·an facilidad y con mucho menos fatiga que una ordina­
ria con 150 kilos, en igualdad de condiciones de rodadut·a. 

Los resultados han sobrepujado á lo que se esperaba. 
Se llega l\. embarcar al día 130 vagones, 6 sean 1.560 tone-

ladas, por un atracadet•o, a! precio de veinte céntimos do 
peseta por tonelada, dentro del cual so pueden incluir con 
holgun<los gastos de reparación del andén y carretillas. 
1 .a operación se efectúa por grupos do diez vagones: do 
cada uno de estos se encargan cuatt·o hombres, dos dedi­
cados exclusivamente á cargat• y otl'os dos con sus cane­
lillas á ll'anspot·ta•· y volcar; pero como estas operaciones 
son mucho menos penosas y exigen monos tiempo que la 
primera, ayudan también á los olt'OS á cargar. La faena se 
ha llegado á. t·oalizat· on 19 minutos solamente: contando 
30, pat·a t.cnet• en cuenta con exceso la.s pét•didas de t:em· 
popara cerrar y abrir las compuerta.s, &'l.C<'It' el material 
Yacio y ostacion::tr el cargado, on diez horas ctc trabajo, 
con cuarenta hombres y veinte cart·etillas, se pueden em­
bat·cru· 2.400 toneladas, guarismo á que no se ha llegado, 
porq11o ni la E>xplok<tción de las minas ni los medios do 
ll'ansporle, hoy disponibles, lo permiten. 

Tales son los resultados do la práctica, que hacen pen­
sar que aplicado este tipo de car-retilla al transporte do 
tierras ofrecer·á en determinados casos grandes ventajas, 
por la gt·an capacidad de Q\10 os suscepliblo, sin exigir 
má.s instalación que la do unos tablones para que sinan 
do carriles. 

Ju\:-. ~1. DE ZAFRA.. 


